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POESÍA

P.

LUIS BENÍTEZ

Anoche alguien derribó un árbol
Que cumplía 3.000 años
Erguido sobre el campo.
En la noche sus astillas ardieron
Calentando a los hombres ateridos
Y en la niebla el resplandor
Indicaba el sitio de su muerte,
El mismo de su larga vida,
El mismo de su corta hoguera.

Ayer su sombra 
Se alargaba hasta la casa distante,
Cruzaba el arroyo
Que cuando él brotó
No estaba.
Hoy un pozo 
Con colgajos de raíces,
Con fragmentos de ramas y cortezas
Indica dónde �oreció
A través de los siglos 
Su savia poderosa.

Anoche alguién derribó
un árbol que cumplía
tres mil años

En su  copa anidaron
Animales que ya no existen,
Y bajo sus ramas
Estallaron in!nitas tormentas.
Sus altos brazos
Surgían de entre las nubes bajas.
Entre sus raíces
Primitivos hombres
Se escondieron de las !eras,
Y luego se ocultaron tesoros,
Cartas de amor,
Objetos robados,
Y alguien talló
Con cortaplumas 
Palabras que no se leen.

Anoche alguien derribó un árbol
Que cumplía 3.000 años
Erguido sobre el mundo.

He aquí una brevísima muestra del canto nostálgico, de la palabra que trastoca los sentidos del lector y lo 
conmueve; la estampa de lo ido con todas las piezas del rompecabezas de la vida.
Re#riéndonos a  los poemas de Benítez y en palabras de Alejandro Elissagaray:
“Cada poema -o cada verso- apunta a múltiples lecturas, no sólo desde el marco semántico, sino también 
desde la construcción sintáctica. La sintaxis de Benítez está dotada de una original conjugación de osadía e 
irreverencia formal a la vez”.

Desde Buenos Aires , este texto inédito.


